
    
      


Francisco Ferrer Guardia

La Propiedad y los Anarquistas

Locos y razonables

15 de noviembre de 1901

Ejemplar de La Huelga General, I año, número 1, 15 de noviembre de 1901, desde la Fundació Ferrer i Guàrdia

Por lo que conocemos, los artículos de “La Huelga General” que escribió F. Ferrer i Guàrdia bajo el pseudónimo “Cero” (1901-1903) únicamente están publicados en formato tipo imagen en la Fundación. En La Conquista del Panda estamos transcribiéndolos para así facilitar su lectura y divulgación.







      

    

  
    
      



Sabido es que la mayoría de las personas saben de las cosas lo que a su diario le conviene hacerles saber. Pocos son los que reflexionan sobre lo que leen y los que han podido enterarse del ideal anarquista.




Para el vulgo, los ácratas son asesinos feroces pagados por los jesuitas o por vividores embaucadores; que si por imposible un día llegaran a gobernar no habría nada seguro ni nadie podría poseer el menor objeto para sí, ya que persiguen la destrucción de la propiedad.




Hay que pensar, y habrá que repetirlo a menudo, que en una sociedad razonable, es decir anarquista, cada cual tendrá su casa, sus muebles, su prendas de vestir, sus obras de arte, sus instrumentos de trabajo, en fin, cuanto pueda hacer agradable la vida.




Naturalmente que no pasaremos de un régimen de locos como el basado sobre la autoridad y propiedad que venimos gozando, a uno de solidaridad y verdadera fraternidad cual un cambio de decoración en un teatro, sino que exigirá toda la propaganda, toda la instrucción y aun todo el ejemplo que los lógicos habremos de dar a los ilógicos, a los irreflexivos, a los irracionales, a la gente loca que compone la inmensa mayoría de hoy.




Los anarquistas queremos destruir la propiedad tal como existe; por que es producto de la explotación de unas personas sobre otras, del privilegio otorgado por los gobiernos o del derecho del más fuerte.




Los ácratas no queremos que haya propietarios de grandes extensiones de terreno al lado de familias que no tienen donde reposar sus cuerpos, ni herederos de fortunas y herederos de miserias.




Los libertarios no queremos que baste un título o un testamento para pasarse su vida sin trabajar.




En la sociedad ideal anarquista la educación e instrucción de la infancia se harán de modo que todos comprendan la necesidad del trabajo sin otras excepciones que las dolencias físicas inexcusables; y como no habrá el mal ejemplo actual de que unos trabajan y otros se pasea, de que estos comen y aquellos bostezan, todo el mundo contribuirá a la producción de la riqueza común en la medida de sus fuerzas y todos comerán según apetito. Fácil será a los educadores inculcar a los niños el gusto y la obligación general al trabajo.




Siendo los humanos razonables, al contrario de lo que hoy sucede, hallarán sin grandes quebraderos de cabeza la manera de ser en vida propietarios de lo que les rodee y amen, sin que este derecho a la propiedad pueda perjudicar a nadie ni crear supremacía de especie alguna.




Precisamente la locura de los que no comprenden la anarquía estriba en la imposibilidad que tienen de concebir una sociedad razonable.
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Notas de la edición:




	

Transcripción y edición por La Conquista del Panda.





	

Los contenidos de Biblioteca Anarquista se encuentran bajo licencia CC BY-NC-SA 4.0 para su libre descarga.





	

En la medida que ofrecemos nuestro trabajo por el bien común, creemos importante crear también formas de colaboración en la sostenibilidad de este proyecto autogestionario y alternativo. Si te gusta nuestro trabajo, considera hacer un donativo❤️.










      

    

  